
 

LA FELICIDAD EN NAVIDAD 
 
 

 

Había una vez una familia que quería un ÁRBOL DE NAVIDAD. 

El sábado por la mañana fueron al centro de la ciudad a comprar el 

árbol y los adornos de Navidad. Compraron: bolas de colores, lazos, 

cachabas de caramelo y espumillón. Como no conocían muy bien la 

ciudad, buscaron un restaurante para comer. Por la tarde siguieron 

buscando por las tiendas un ÁRBOL DE NAVIDAD y no encontraron 

ninguno les gustara. 

 

Cuando iban al aparcamiento para volver a casa. A la vuelta de la 

esquina se llevaron una gran sorpresa. ¡¡¡Un ÁRBOL DE NAVIDAD 

enorme!!! Se quedaron alucinados, era el árbol más bonito y grande 

que jamás habían visto. El niño se le quería llevar a casa. Dijo su 

madre que no se lo podían llevar a casa porque era muy grande.  

Esa noche el niño soñó con el gran árbol de Navidad que había 

visto. Como no podía dormir, se levantó de la cama, fue al salón y 

cuando vio la planta que estaba en la esquina del salón se acordó 

de lo bonito que era el ÁRBOL DE NAVIDAD que habían visto.  

 

Carlos oyó unos ruidos, era su hermana pequeña que se quería 

levantar. Carlos dijo a María que no hiciese ruido porque quería dar 

una sorpresa a sus padres. María y Carlos bajaron las escaleras 

con mucho cuidado. Llegaron a la entrada de la casa para coger los 



adornos de Navidad. Fueron al salón para adornar la planta que a 

ellos les gustaba mucho. Cogieron todos los adornos y les colgaron. 

Les quedo muy bonito. Carlos pensó que ya era hora de que los 

padres se levantaran para ir al trabajo. Entonces subieron las  

escaleras y se metieron en la cama.  

 

Los padres se levantaron. Fueron al salón para ver el tiempo en la 

televisión y se llevaron una gran sorpresa. Su madre pegó un 

chillido. Entonces los niños se despertaron. Bajaron las escaleras y 

Carlos dijo: -¡Qué pasa!- Su madre le contestó que quién había 

colgado los adornos de navidad que habían comprado. Carlos dijo 

que ahora le contaba todo lo que había ocurrido por la noche.  

 

Fueron a desayunar y Carlos se lo contó todo. Después su madre le 

dijo que ya no hacia falta comprar un ÁRBOL DE NAVIDAD.  

 

El padre se fue al salón para ver el árbol, llamó a sus hijos y les dijo  

que le faltaba algo para que la planta fuera un ÁRBOL DE NAVIDAD.  

 

 

Lo que falta es una estrella en la punta del árbol. Pero ahora no 

podían ir a comprarla porque tenían que ir a trabajar. Su madre se 

fue al trabajo. Pensó que como sus hijos le habían dado una 

sorpresa, ella les compraría la estrella.  

 

Fue corriendo al trabajo. A las 15:30 de la tarde salió del trabajo y a 

las 15:45 ya estaba en casa. Les dio la estrella a sus hijos para que 

la colocaran en el árbol. Pero Carlos no llegaba arriba del todo. 

Subió su padre y la colocó.  



 

Ya era de noche, era el día de nochevieja y venía toda la familia a 

cenar. Se ducharon, se vistieron y pusieron la mesa. 

 

Cenando Carlos se lo contó a toda la familia y a todos la historia les 

gusto mucho. 
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